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I M P R E S I O N E S

M E D I N A  D E  R IO S E .G O

En la mañana del día 8 del corriente mes, y 
disfrutando de la amena compañía de don 
Baldomero Goicoeohea, culto y atinado escri­
tor á más de amigo mío ya muy querido, nos 
trasladamos de Valladolid á Medina de R io- 
seco.

En la estación de este agradable lugar nos 
esperaban los individuos que forman la Di­
rectiva de tan justamente afamada Asociación 
Nacional de Cazadores, Pescadores y  Agri­
cultores. Destacándose del grupo dos distin­
guidas señoras; las esposas de D. Viotorio Co­
cho y  de D. Eustosio García Michelena res­
pectivamente. E l Sr. Cocho, con delicadeza 
exquisita, én su calidad de Presidente de 
aquella Asociación, entregó á mi señora un 
precioso ramo de flores, galantería que agra­
decimos en alto grado, y después de cambiar 
saludos y presentaciones de ordenanza, nos 
encaminamos todos á la fonda, donde quedó 
mi mujer custodiada por la grata compañía 
detan amables señoras.

En el corto camino que media desde la es-

tacióQ á la ciudad nos encontramos con un 
_ elegante familiar, que se acercaba guiado por 

su simpático dueño D. Vicente García, Vice­
presidente primero, quien venía presuroso á 
unirse á la comitiva. Nos detuvimos, estreche 
lealmente su mano, y  continuó el cortejo, aho­
ra más numeroso, hasta llegar al Casino, do­
micilio social de esta Asociación modelo.

Una vez allí, en un amplio salón, elegante­
mente decorado con grandes tapices y cóm o­
dos y  anchos divanes, mesitas de tresillo y 
café, después de servidos los vermouths y ro ­
deados de todos esos camaradas de aficiones, 
tuve el honor de dirigirles la palabra para 
ponerles de manifiesto los extraordinarios 
trabajos que mi querida AsooiaciÓD madrile­
ña viene realizando desde su fundación, tra­
bajos encaminados á alcanzar el sumo bien 
de todos los cazadores y  á que desde la cele­
bración del Primer Congreso Nacional, la sus­
pirada federación de todas las Sociedades de 
caza fuese nu hecho tangible, en cuya virtud 
les puse de manifiesto las conclusiones de ese 
Congreso, así com o los obstáculos que habría 
que vencer para llegar á la oonsecnoión de 
nuestros ideales, entre cuyos obstáculos figu­
raban, com o en todos los órdenes de la vida, 
la influencia y el caciquismo.

Levantóse la reunión de la manera más ga­
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lante que puede levantarse sesi5n alguna, 
esto es, con la llegada de las damas, en cuya 
compañía nos dirigimos al templo de Santa 
María, soberbia iglesia llena de riquezas de 
gran valor artístico y  material, que teníamos 
el gusto de contemplar gracias á la influencia 
decisiva del recio y  amable Sr. Cocho. Entre 
estos objetos sagrados ñgura una hermosa 
custodia de plata repujada, de mucho mérito.

Después de la santa visita, y com o mostrase 
empeño en regresar á Valladolid en el único 
tren que en el día nos quedaba, el de las dos 
y veinte, tornamos de nuevo á la fonda, don­
de nos tenían preparado un delicado almuer­
zo, acertadamente servido, que estos compa­
ñeros de Medina de Rioseco, caballeros dig­
nísimos y aficionados intachables, nos ofre­
cían, com o si fuesen pocas aún las múltiples 
atenciones ya recibidas desde nuestra llega­
da. Pero faltaba algo todavía, y  este algo con­
sistió en una bien afinada banda de música 
que amenizó la comida. El Sr. Cocho nos dijo:

—Señores, ésta es una grata sorpresa que 
tenemos que agradecer ai maestro instructor 
y alma de esta banda, D. Lupioino Jiménez, 
qnieo, deseando dar más realce á la fiesta, en­
vió emisarios por toda la población para que 
abandonasen sn trabajo estos obreros artistas 
y acudieran á amenizarnos el acto. Estos mú­
sicos modestos son dignos de todo encomio, 
pues no habiendo estudiado nna nota de sol­
feo, merced á su inteligencia y al celo des­
plegado por nuestro com pañero el Sr. Jimé­
nez, han llegado á formar una orquesta que 
no haría papel desairado en ninguna parte.

Fueron unas horas inolvidables las que pa­
samos al lado de tanta persona grata; pero 
com o el tren no espera, no tuvimos otro re­
medio que el de regresar á la estación: mi 
mujer, acompañada de las amables señoras, y 
yo, rodeado de aquellos cumplidos compañe­
ros: D. Victorio Cocho, Presidente; D. Vicen­
te García, Vicepresidente primero; D. Victo- 
rio Carbajo, Secretario; D. Lupicino Jimé­
nez, Vicesecretario, y los Vocales D. Acacio 
Pérez, Eustosio García Miohelena, Sr. Castro, 
Sr. Merino y  otros compañeros que mi infiel 
memoria no recuerda en este momento.

Confieso ingenuamente que siempre recor­
daré tanta amabilidad y tantas atenciones; 
pues para que mi satisfacción fuese aún ma­
yor, el Sr. Miohelena, al verme decidido á to­
mar los billetes deliren, me salió al paso con 
tres tickets de primera, mientras con sentida 
sonrisa me dijo: «Esto es regalo de la com ­
pañía.»

Partí entre abrazos de tan leales compañe­
ros y  frases de alabanza y  entusiasmo para 
nuestra causa; y  al arrancar el convoy, un gri­
to fuerte, noble y sincero llenó los ámbitos 
del andén: «¡Viva la federación! ¡Viva!»

¡Bravo, hermanos de Medina de Rioseoo; 
estoy orgulloso de vosotros! ¡Así se hace y así 
se procede, cara á cara, con todo el pecho 
abierto, com o cumple á caballeros íntegros; 
sin miedo y sin tacha, com o cumple á vos­
otros, que sois unos caballeros! Así proceden 
los verdaderos cazadores, los que se aver­
güenzan de las infracciones, persignen al in­
fractor y  viven siempre dentro de la sagrada 
ley qne nos regula.

Sólo me he llevado un desconsuelo entre 
tanta satisfacción, y fné el de no haber tenido 
el gusto de estrechar la mano de D. Amós 
Fuentes Calderón, quien, ignorando mi viaje, 
hallábase de excursión veraniega. Para él un 
saludo tan sincero com o los qne con sus com ­
pañeros cambié personalmente.

Y por último, con todo intento, para que 
resulte más y lo  puedan leer hasta aquellos 
que buscan el desenlace antes de la trama, se­
pan todos los aficionados al arte cinegético 
qne al terminar mis humildes frasea en el Ca­
sino, el enérgico y bien templado Sr. Cocho, 
poniéndose en pie, hubo de exclamar: <Señor 
Vicepresidente primero, nuestro amigo Sr. Mo- 
rates de Peralta; Háganos el favor de reclamar 
ánueslros compañeros de Madrid que nosotros 
fuimos los primeros en unimos á la idea fede­
rativa, y  hoy, con la aprobación de mis compa­
ñeros, nos unimos de nuevo á la federación in­
condicionalmente.»

¿Para qué más comentarios? Hay palabras 
que ellas solas se comentan; hermosas pala­
bras que brotan de labios de los verdaderos 
émulos de nuestro santo patrón, de aquellos 
elegidos que, sin reservas impropias de com ­
pañeros leales, se ofrecen á la defensa de 
nuestro ideal, que no es otro que la regene- 
raoiÓD del arte cinegético.

J. MORALES DE PERALTA

Valladolid, Agosto de 1914.
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E L  B A R B O

El barbo pertenece á un género de la fami­
lia de los ciprínidos, grupo de los abdomina­
les, orden de los flsóstomos. Este género com ­
prende unas ciento cincuenta especies, que se 
hallan esparcidas por todo el mundo.

£1 barbo común es nn pez de 3 á 7 decíme­
tros de longitud; su peso puede llegar á 12 k i­
logramos; tiene los labios abultados, las bar­
billas muy gruesas, medianamente largas, dos 
de ellas insertas en los ángulos de la boca y 
las otras dos cerca de la punta del hocico, Sn 
Querpo es alargado, casi cilindrico; tiene los 
ojos pequeños, el radio óseo de la aleta dor­
sal groseramente aserrado por su parte pos­
terior, la aleta caudal profundamente esoota- 
dtq color gris más Ó menos verdoso por el 
dorso, más claro en los costados, blanquecino 
amarillento en el vientre; las aletas dorsal y 
anal son azuladas y las aletas pares rojizas.

Los dientes faríngeos son cónicos, encorva­
dos hacia atrás y ahuecados por la parte pos­
terior á manera de cuchara; se hallan dispues­
tos en tres hileras á cada uno de los lados, las 
cuales tienen dos, tres y  cinco dientes respec­
tivamente.

Se encuentra en los ríos y riachuelos del 
Centro y Sur de Europa.

Prefiere las aguas claras con fondo pedre­
goso; permanece mucho tiempo entre las 
plantas acuáticas.

Se oculta en invierno debajo de las rocas, ó 
bien se entierra, reunido en montones de 
gran número de individuos, debajo del cieno 
próxim o á las orillas, pasando allí sn letargo 
invernal.

Demuestra mayor actividad por la noche 
que por el día, y se alimenta de peoeoillos, gu­
sanos, carroña, excrementos de otros anima­
les y  plantas acuáticas.

Frecuenta las aguas en qne se pone cáñamo 
á enriar y engorda mucho en ellas.

Se reproduce á la edad de tres años y des­
ova en primavera sobre las rocas.

Su carne es sabrosa, pero tiene mucha es­
pina. Sus huevas dan origen machas veces á 
intoxicaciones, produciendo vómitos, vérti­
gos, anuria, calambres y  síncopes, y  por esta 
razón está prohibida su venta en algunos paí­
ses desde Marzo á Mayo. No obstante, estos 
peces eran ya mny apreciados por los anti­
guos griegos y romanos.

Algunas veces son atacados por una enfer­

medad, qne se reconoce por la presencia en la 
superficie de su cnerpo de unos abultamien- 
tos blanquecinos.

Su pesca se efectúa desde fines de Marzo 
hasta mediados de Agosto, siendo más favo­
rable de noche y en  tiempo lluvioso, especial­
mente después de las largas sequías.

Como cebo se utilizan, entre otros, lom bri­
ces de tierra, larvas, insectos, pedacitos de 
queso ó de lamprea y plantas acuáticas, para 
pescarlo por el procedimiento á la ova.

8  D E  A G O S T O  D E  1 9 1 4

Queda escrita en nuestro libro de actas, 
grabada en nuestra memoria y  aprisionada 
en nuestros corazones la fecha en que los ca­
zadores de la ciudad de Medina de Rioseco 
tuvieron el honor de verse acompañados, 
aunque por breves horas, por un verdadero 
entusiasta de nuestras aficiones cinegéticas, 
don Juan Morales de Peralta.

El primer Vioepresideníe de la Asociación 
General de Cazadores y Pescadores de Espa­
ña, que com o cazador ha sido una de las pri­
meras escopetas, y á quien en su distracción 
predilecta le acompañaba una naturaleza de 
roble, unas piernas de acero, en virtud de lo 
cual, ni peñascos, ni abrojos, ni cumbres, ni 
barrancos fueron obstáculos jamás para per­
seguir, cansar y  derribar com o pocos á la bra­
va y hermosa perdiz, á la que con preferencia 
buscaba, se ve hoy aquejado de una debilidad 
física que le impide disfrutar de sus dulces 
ilusiones.

Deshecho en su alma el lema tantas veces 
por él predicado «vivir para cazar», siquiera 
sea por pocos meses, porque seguramente un 
descanso prolongado dará á sus piernas la re­
sistencia envidiable que tuvieron; el Sr. Mo­
rales, Presidente de la Comisión federativa, 
nacida del Primer Congreso Nacional de Ca­
zadores, persiguiendo constantemente el fin 
plausible de que la caza abunde en prove­
cho de todos; de que se respeten los dere­
chos del propietario eu armonía con los del 
cazador; de que se estudie y discuta en las 
Cortes y llegue á promulgarse una ley justa
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y sin ambigüedades que regule el ejercicio 
venatorio; el Sr. Morales, repetimos, en m o­
mentos de profundo abatimiento que debiera 
dedicar al descanso y á su cura, verle erguido 
y  revestido de una admirable voluntad reco­
rriendo las provincias con el solo objeto de 
visitar y conocer á los cazadores y predicar á 
las Asociaciones venatorias el axioma de «la 
unión es fuerza», para que todos, confedera­
dos, se presten, en propio bien, á la regenera­
ción de nna inmensa riqueza pública, bálsamo 
de salud y  de vida para toda la humanidad.

Como á un Mesías le esperábamos en esta 
cíndad; com o tal apóstol fué recibido; como 
elocuente fué escuchado y  sinceramente aten­
dido.

Vivimos, pues, satisfechos de la presencia 
entre nosotros de tan ilustre personalidad, de 
tan cariñoso compañero, y  persuadidos de 
que en su noble alma lleva la plenitud de con­
ciencia de que en Medina de Rioseco los ému­
los de San Eustaquio son leales devotos en el 
arte de cazar; compañeros entusiastas defen­
sores de la ley de Caza y de Pesca, y amigos 
cariñosos de la Asociación General de Caza­
dores y  Pescadores de España, encarnada dig­
namente en la persona de su primer Vicepre­
sidente, el caballero D. Juan Morales de Pe­
ralta.

P o r  la «Asociacidn N acional Española de 
Cazadores, P escadores;  Agricultoree>,

L a  D i r e c t i v a .

Medina de Rioseco 10 de Agosto de 1914.

La legislaeión de eaza

Como información curiosa ofrecemos á nues­
tros lectores la legislación que rige en las nacio­
nes más importantes del mundo, cuyas notas con­
servábamos en nuestro poder desde que se cele­
bró el Primer Congreso Nacional de Cazadores y 
que sirvieron de consulta para formular las con- 
clusioues.

Esta legislación habrá sufrido muy pocas va­
riantes desde aquella fecha hasta hoy.

Alem ania.—Se rige cada Estado por su ley 
especial, á excepción de la promulgada en 22 de 
Marzo de 1888, qne se reñere á la protección de 
las aves útiles á la agricultura, que fué modifíca- 
da en 30 de Mayo de 1908 y que es de carácter ge­
neral.

En los diferentes Estados rigen las siguientes: 
Ahaeia-Lorena.—Leyes de 7 de Febrero de 1881 

y 7 de Mayo de 1883 y reglamento de 20 de Junio 
del mismo año, que se refieren á la caza, al ejer­
cicio de cazar y á la policía de caza. La última fuó 
modificada en 8 de Mayo de 1889.

Baden.—'Ley de 2 do Diciembre de 1850, modifi­
cada en 29 de Abril de 1886 y 9 de Octubre de 
1898. El lago Constanza se rige por el tratado ce­
lebrado con Suiza de 25 de Marzo de 1898, modi­
ficado en 15 de Enero de 1907, que regula además 
la caza en el Rbin.

Baviera.—Ley de 30 de Marzo de 1850 y orde­
nanzas de 5 de Octubre de 1863,19 de Marzo de 
1896 y 11 de Julio de 1900. - 

Brema.—Ley de 27 de Setiembre de 1889. 
-Bn«wniicfc.—Leyes de 16 de Abril de 1852, mo­

dificada en 30 de Marzo de 1896, y 19 de Abril 
de 1878.

Hambwgo.—Ley de 8 de Setiembre de 1849. 
Hesse.—Leyes de 7 de Setiembre de 1865, 1° de 

Marzo de 1873 y la de 19 de Agosto de 1893 sobre 
Sociedades de caza, y ordenanzas de 2 de Setiem­
bre de 1893 sobre épocas de veda, 25 de Junio de 
1895 sobre delitos de caza, 2 de Agosto de 1899 so­
bre indemnizaciones y 12 de Agosto de 1899 sobre 
licencias de caza.

Bmsia.—Ley de 15 de Julio de 1907, 
Hoimover.—Ley de 11 de Marzo de 1859. 
Sohensollem.— Ordenanza de 10 de Marzo de 

1902.
Sajonia.—Leyes de 1.® de Diciembre de 1864, 

modificada en 9 de Marzo de 1908, sobre el ejer­
cicio del derecho de caza, 22 de Julio de 1876 so­
bre veda, 27 de Abril de 1886, 28 de Mayo de 1898 
sobre Asociaciones de caza, y 25 de Junio de 1902 
sobre la caza del conejo.

WMríem6erp.—Leyes de 27 de Octubre de 1855, 
modificada en 24 de Diciembre de 1906, y 80 de 
Julio de 1886 sobre períodos de veda.

Iín6ec,—Código de caza de 2 de Junio de 1856. 
A rgentina.—Código rural de Buenos Aires 

de 6 de Noviembre de 1865.
A astria -H ungria .-O rdenanza  de carácter 

general de 1769, decreto de 7 de Marzo de 1849 y 
ordenanza de 15 de Diciembre de 1852.

En los diferentes Estados rigen los siguientes: 
Alta Áttstria.—Leyes de 13 y 16 de Julio de 1895. 
Baja Austria.—Leyes de 1899 y 21 de Noviem­

bre de 1901 y ley de 1908 sobre protección á los 
pájaros útiles á la agricultura.

Viena.—Ley de 8 de.Diciembre de 1902. 
Bohemia.—Ley de 1.® de Junio de 1866.
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Cortníía.—Leyes de 4 de Agosto de 1902 y 12 de 
Abril de 1908 sobre protección á los pájaros in­
sectívoros.

Croacia, Slavoniay Dabnacia.—Leyes de 27 de 
■ Abril y 2 de Agosto de 1893 sobre protección á las 
aves insectívoras.

Galitsia y  Cracovia.—h e j  de 5 de Marzo de 1897.
Hungría.—Leyes de 19 de Marzo y 8 de Agosto 

de 1888.
Aíoroüfo.—Ley de 20 de Diciembre de 1895.
Estiria.—Ley de 21 de Setiembre de 1906.
Tirol.—Leyes de 5 de Marzo de 1872yl8 de Junio 

de 1899 sobre protección á las aves insectívoras.
Voratterg.—Ley de 20 de Noviembre de 1904.
B é lg ica .—Ley de 28 de Febrero de 1882, modi- 

ñcada en 5 de Abril de 1900.
B u lg a r ia .—Ley de 22 de Enero de 1903 sobre 

animales dañinos y ley de 31 de Enero de 1904 
que se refiere á la caza en general.

C anadA .—Territorios no organisados del Nor­
oeste.—Ley de 25 de Julio de 1894, modificada 
en 1906, que prohíbe cazar el búfalo basta 1912.

En los demás territorios rigen las siguientes:
Ontario.—Leyes de 27 de Mayo de 1893,1900 

y 1907.
Qu^ec.—Ley de 10 de Junio de 1884, modificada 

en 1895-1899, 26 de Marzo de 1901-1903-1906 y 25 de 
Abril de 1908.

Nueva Escocia.—Ley de 25 de Abril de 1907.
C o n g o .—Ley de 30 de Setiembre de 1905 sobre 

la caza del elefante y decreto de 6 de Diciembre 
de 1903 sobre protección á los animales salvajes.

D in a m a rc a .—Ley de 8 de Mayo de 1894.
Egipto.—Reglamento de 27 de Abril de 1907 y 

además las prescripciones del Derecho musulmán.
E s ta d o s U n id o s  —Las leyes de carácter ge­

neral de 3 de Marzo de 1899 sobre protección á la 
caza y 25 de Mayo de 1900 sobre el trasporte de 
caza.

En los demás Estados rigen las siguientes:
Alaslca.—Ley de 7 de Junio de 1902, modificada 

en 11 de Mayo de 1908.
California.—Leyes de 24 de Marzo de 1887 y 13 

de Marzo de 1907.
IKíhoís.—Leyes de 8 de Mayo de 1873,24 de Abril 

de 1899 y 28 de Abril de 1903, modificada en 18 de 
Mayo de 1905.

Luisiana— Ley de 5 de Julio de 1882.
Maryland,—Ley de 1890.
Massachussetts.—Leyes de 2 de Junio de 1884- 

1891,17 de Mayo de 1898 sobre protección á la caza, 
21 de Abril de 1905,17 y 18 de Mayo de 1905 sobre 
caza de codornices y gamos, 24 de Abril de 1908 
sobre veda y 1.* de Mayo sobre licencias.

Nuera Yoí-fc.—Ley de 1891, modificada por el 
Gould-Bill de 1892, y ley de 14 de Abril ,de 1908 
sobre protección á los bosques, á la caza y á la 
pesca.

Nevada.—Leyes de 7 y 13 de Marzo de 1895.
Penstíuanía.—Leyes de 21 de Mayo y 9 de Julio 

de 1901,14 de Abril de 1903 y 22 de Abril de 1905.

Francia.—Ley de 3 de Mayo de 1844,modifica­
da en 22 y 25 de Enero de 1874,3 de Agosto de 1882 
y 12 de Abril de 1892.

Holanda.—Ley de 13'de Junio de 1857, modi- 
cada en 14 y 15 de Abril de 1886, IS de Julio 
de 1896 y 14 de Junio de 1904.

Inglaterra.—Estatutos y acta de 5 de Octu­
bre de 1831,15 de Agosto de 1832, 30 de Julio de 
1835, 29 de Julio de 1839, 22 de Julio de 1848,13 
de Agosto de 1866, 7 de Agosto de 1862-1870 sobre 
permisos de caza y 7 de Setiembre de 1880.

Italia .—Ley de 8 de Junio de 1874, modificada 
en 19 de Julio de 1880. Los antiguos Estados se 
rigen por leyes especiales.

Japón.—Ordenanzas de 5 de Octubre de 1992.
liaxem bnrgo.—Ley de 19 de Mayo de 1885 y 

Decreto de 25 de Agosto de 1893.
MíJnaco.—Prohíbe la caza con escopeta, por ra­

zones de seguridad pública, una orden de 1.” de 
Octubre de 1880.

Nornega.—Ley de 20 de Mayo de 1899, modi- 
fleada en 14 de Mayo de.1902.

Nneva Zelanda.—Ley de 25 de Noviembre 
de 1907.

Portugal.—Código civil de 1.° de Julio del867 
y ordenanzas, entre ellas la de 31 do Mayo de 1884.

B n m a n ia .—Leyes de 29 de Octubre y 10 de 
Noviembre de 1891 y 12 y 26 de Marzo de 1906 so­
bre policía de caza.

Bnsla.—Reglamento de 3 de Febrero de 1892. 
Einlandia se rige por la ley de 10 de Febrero de 
1868yla leyyreglamento de 20 de Octubre de 1898.

Servia.—Ley de 16 de Julio de 1898, modifica­
da en‘ 23 de Marzo de 3904.

Sndán.—Ordenanza de 1903 sobre animales y 
aves salvajes.

Snecia.—Ley de 21 de Octubre de 1864, modi­
ficada en 5 de Junio de 1885.

Sniaa.—Ley de 22 de Junio de 1904 y regla­
mento de 18 de Abril de 1905. El lago Neuchatel 
se rige por el reglamento de 1877.

Los departamentos y cantones tienen la legis­
lación siguiente:

Appenseile.—Rodes interior: Ordenanza de 28 
de Agosto de 1905.—Bodes exterior: Ordenanza 
de 28 de Abril de 1907.

Argovia.—Ley de 5 de Julio de 1905.
Berna.-Ley de 1832, modificada en 1878.
Friburgo.—Decreto de 10 de Agosto de 1906.
Neuchatel—Ley de 14 de Mayo do 1906.
yarpoeía.—Se rige por las .mismas leyes que 

Badén.
Valats.—Ley de 26 de Noviembre de 1901.
Vaud.—Ley de 1.” de Mayo de 1907.
Zug. ~Ley  de 30 de Mayo de 1901.
Zurich.—Ordenanza de 18 do Abril de 1905.
Tnnez.—Decretos de 26 de Abril de 1861 y 12 

de Marzo de 1884.
T a r q n ia .—Se rige por un reglamento de po­

licía.
IJrngnay.—Código rural de 1879.
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m El que espera desespera

Coentan qne en cierta ocasión, 
cargado de mercancía, 
un carro se dirigía 
veloz hacia una estación.

Por las calles caminaba, - 
y  ya próxim o á llegar, 
el paso le fué á cortar 
un entierro que pasaba.

El carretero, curioso, 
subió al carro y vió perplejo 
aquel fúnebre cortejo, 
qne era el de un hombre famoso.

Gnando acabó de pasar 
el entierro y  se alejó

y  el paso franco encontró,
’ después de tanto esperar;

Cuando ya pudo seguir, 
vió, por tan larga parada, 
la hora del tren ya pasada 
ó  próxima á trascurrir.

Y  al ver su intento frustrado, 
se irguió en el carro y, al punto, 
com o si hablase al difunto, 
exclamó malhumorado:

«¡Debes estar satisfecho 
por acción tan meritoria; 
que Dios te dé tanta gloria 
com o todo el bien que has hecho!»

Un POLLO IGUALÓN

m-

E L  S IS Ó N

Sisón es el nombre vulgar con  que se de­
signa el Oíts tetrax, ave del orden de las corre­
doras, familia de las ótidas.

Tiene el cuello negro, en forma de aspa; 
en la parte alta del pecho tiene un semicollar 
más ancho que el del cuello, seguido de una 
faja negra; la cara es gris oscuro; la parte su­
perior de la cabeza, de amarillo claro man­
chado de pardo; el manto, amarillo rojizo con 
manchas trasversales y ondulado de negro; 
el borde de las alas, las cobijas superiores é 
inferiores de la cola y  el vientre, de color 
blanco; las remeras, de un pardo osonro; las 
plumas de la cola, blancas y  cruzadas hacia su 
extremidad por dos fajas oscuras.

El o jo  es amarillo claro ó pardo; el pico co ­
lor de cuerno y con la punta negra, y las pa­
tas de un amarillo de paja.

La hembra es más pequeña que el macho y 
tiene los lados de la cabeza amarillentos, la 
garganta de un blanco rojizo; la parte ante­
rior del cuello y  el pecho, amarillentos claros 
con rayas negras; las plumas del manto más

manchadas que en el macho; las cobijas supe­
riores de las alas, blancas y  con motas negras, 
y  las plumas del vientre también blancas.

Se encuentra en todas las regiones de Es­
paña. En los viñedos, en el llano y  en la fal­
da de las montañas.

Abandonan el país todos los años y  regre­
san en la primavera.

Su andar es majestuoso y gracioso; sus m o­
vimientos vivaces y ágiles; corre con mucha 
rapidez; su vuelo es ligero, veloz y sostenido; 
63 ave prudente y tímida.

Cuando se la persigue, trata de ocultarse 
agachándose contra el suelo; cuando ve el 
enemigo muy cerca, abandona de pronto esta 
posición, remontándose en seguida por los 
aires y avanza aleteando con rapidez en linea 
recta, manteniéndose cerca del suelo. Todo 
esto lo  hace ruidosamente.

Tiene verdadero instinto de sociabilidad, 
pues en la primavera y en el otoño se ven nu­
merosas bandadas que recorren los viñedos.

Se sirven á menudo de sus piernas, y cuan­
do caen heridos de ala huyen con tal rapidez 
que el hombre no los puede alcanzar, y  si se 
les acosa de cerca hacen frente á su enemigo, 
defendiéndose con el pico desesperadamente.

I
i
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Se alimenta de vegetales, retoños, gnsanoa 
ó insectos, dando preferencia á las langostas y 
larvas,

En la época del celo los machos lachan unos 
contra otros y procuran herirse con el pico, 
y  de tal manera se absorbe la atención de los 
combatientes, que ei cazador puede acercarse 
impunemente sin que se dispersen, aun des­
pués de haber oído varias detonaciones.

Á principios de Mayo la hembra pone en 
cualquier agujero que encuentra, ó  qne ella 
misma practica, cuatro ó cinco huevos, del 
volumen de los de gallina, de forma prolon­
gada, casi igualmente redondeados en las dos 
puntas, de cáscara brillante, medianamente 
gruesa, cubierta de m a n c h a s  pardo-rojas, más 
ó menos marcadas ó confluentes, sobre fondo 
pardo ó verde aceitunado.

Nada se sabe de la inoabaoión ni de la vida 
de los pollnelos.

La carne del sisón es muy excelente y codi­
ciada.

Es muy difícil criar el sisón en cautividad.

FELIZ VIAJE...

Y  hasta la vuelta, mi queridísimo amigo y 
distinguido compañero.

Digo basta la vuelta, porque sé que, Dios 
mediante, he de tener de nuevo el placer de 
estrechar entre mis brazos al digno Vicepre­
sidente de la Asociación General de Cazado­
res y  Pescadores de España, siquiera sea du­
rante los minntos que pare el tren en esta es­
tación ó su regreso á Madrid. Porque volver 
á estacionarse en Valladolid el cazador verdad 
para presenciar la ironía más inconcebible y 
sufrir la decepción más imponderable, ese 
apóstol del arte de cazar, seguramente, lo ha­
brá puesto la cruz com o al diablo.

Don Juan Morales de Peralta acaba de salir 
para Bilbao, acompañado de su virtuosa seño­
ra: le lleva allí lo  que aquí le trajo. Entre nos­
otros los vallisoletanos (uo entre los cazado­
res...) ha permanecido un mes.

Como Presidente de la Comisión federati­
va, con cuyo cargo tiene nn trabajo atroz y 
cuyos elementos y cualidades de intelectuali­
dad no están al alcance de todos, acompañado.

repito, de su amante compañera, recorre va­
rias de nuestras provincias.

Y o conocía ya á mi buenisimo amigo por 
sus crónicas ó artículos cinegéticos, y bien 
pudo llegarse á pensar que en sus nervosis­
mos exagerara sus entusiasmos por la afición 
á la caza y sus predicaciones por la federa­
ción, com o en todo lo que fuese estricto res­
peto á las leyes en general; pero no.

Don Juan Morales de Peralta es una de esas 
personas, rara avie, de las que en el trascurso 
de los muchos años en mí, ya y con la triste 
experiencia de la vida, difícilmente llega uno 
á tropezar. Como cazador, admirable; como 
caballero, la perfección.

Y  ahora, un buen consejo del amigo de co ­
razón.

El cazador que tiene por lema «vivir para 
cazar», ha debilitado grandemente sus ener­
gías físicas de tanto ejercicio venatorio.

El cazador que lleva com o lema «la federa­
ción es la regeneración de nuestras aficiones 
cinegéticas y la base de la defensa de nues­
tros derechos», sufre un trabajo moral y físico 
excesivo qne repercute en toda su economía. 
Y  si después de todo ello su alma ha de verse 
martirizada por desencantos, presenciando 
alli donde menos pudo sospecharlo, la mayor 
escala de farsas é hipocresías, amigo querido 
Sr. Morales; después de tanto com o tiene ca­
zado y  procurado por los demás, sustente us­
ted el lema lógico, justo y sano: «la salud an­
tes qne todo y á descansar para vivir».

Baldomero de GOICOECHEA 

14 de Agosto de 1914.

•  ^  e

T IR O  DE PICHON

En S a n lú c a r  d e  B a rra m e d a .

Con gran animación se ha verificado en 
Sanlúcar de Barrameda la anunciada tirada 
de pichones, en la qne tomaron parte 16 tira­
dores.

Los premios, donados por el Infante Don 
Antonio, el Conde de los Andes y el Alcalde, 
fueron ganados por los Sres. Ayala y Matute.

En el premio para señoritas obtuvo el 
triunfo D. Eduardo Hidalgo.

9  0  0
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S á

Rosarito, nuestra 
heroína, es una lin­
da señorita de seis 
años, blanca j  rubia 
com o una gretchen, 

de ojos garzos y parleros, rostro ovalado y 
figurita esbelta, grácil, de felinos movimien­
tos que acusan la ínoipiencia de la mujer aún 
en embrión. Rosarito es presumidilla; gusta 
de ir muy arregladita, y antes de salir de casa 
86 mira y remira en el espejo de so mamá, co ­
locándose lo  más artísticamente posible los 
rubios bucles de forma que encuadren mejor 
el óvalo de su preciosa carita, y  estirándose la 
falda, que aún no cubre las rodillas, para que 
se marquen más claramente las redondas ca- 
deritas, todavía no bien definidas. ¿Por qué 
hace esto? Ella no lo  sabe; se lo  vió hacer á 
mamá, lo  hace también Marichn, su niñera 
vascongada, y  ella, con ese don de imitación 
tan enoantadoramente femenino, lo  hace á sn 
vez.

No son ricos los padres de Rosarito; viven 
bien, y eso es todo. Pero nuestra heroína es 
hija única, y  para ella son todos los mimos y 
á ella van á parar' todas las caricias de los 
papas. En más de una ocasión ha oído hablar 
á sus padres de lo  qne Ies preocupa el porve­
nir de la nena, y  ella, con los ojos mny abier­
tos, dejando asomarse á ellos su almíta ino- 
cento é  ingenua, ha escuchado con afán aque­
llas conversaciones, que su instinto le decía 
que, aunque no las comprendiera, debían in­
teresarle mucho.

Com o casi todos los días, salvo aquellos en 
que tiene que salir de tiendas 6 de visitas con 
mamá, la otra tarde fué con Marichu al Retiro

( C U E N T O   I N F A N T I L )

á jugar con Margarita, Lulú, María Pepa, Fer­
nanda, Luísita, F ifí y otras niñas de su edad, 
que son las que forman su tertulia.

Fernanda, una morenilla de ocho años, des- 
caradilla y  parlanchína, abandonada por sn 
madre al cuidado de las criadas, de las cuales 
ha aprendido una porción de cosas que de­
biera ignorar, y que ya tiene su novio, biza­
rro marinero de diez años, propuso á Rosari- 
ío que *se hiciese novia» de Germán, su her»- 
mano, guapo chico de diez primaveras, tra­
vieso y mal educado com o Fernanda. Enta­
blóse á este propósito seria discusión entre 
todas aquellas señoritas, y Lulú recordó á R o­
sarito la muo que Federico (hermano
de Lulú) sentía por ella.

Quedó perpleja nuestra heroína. Sabía que 
una niña bien educada y modosa no debe 
pensar, á la edad de Rosarito, en cosa que no 
sea el cariño de sus papás y  el cuidado de sus 
muñecas; pero puesto que todas sus amigui- 
tas le hablaban de sus novios sin sonrojarse 
y  com o la cosa más natural del muudo, con­
testó, uniendo á todo esto, con esa perspica­
cia puramente femenina, el recuerdo de algo 
que oyera á sus papás:

—Bueno; dile á Germán que no quiero ser 
su novia. Es guapo y me gusta más qne Fede­
rico; pero (con un gracioso mohín) tos papás 
de Lulú tienen coche y son ricos, y quiero 
más á Federico.

¡Oh, linda criatura de seis años, qué herm o­
sa alma de mujer te ha concedido Dios!... ¡Ben­
dita mil veces tu ingenuidad infantil, que tan 
al descubierto dejó tu alma femenina!..

Alfonso VILLALVA
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L A  N U T R I A

Anfibio esparcido por toda Europa, cuyo 
nombre científico es Lutra vulgaris. Está ca­
racterizada esta especie por tener: cuerpo 
alargado, miembros cortos y fuertes, pies en­
teramente palmeados hasta las uñas y desnu­
dos en su planta, cola más ó menos redondea­
da, cabeza corta y jnuy deprimida, orejas re­
dondeadas casi ocnltas por los pelos y capaces 
de cerrarse por un repliegue de la piel, hocico 
ancho y  obtuso. El último molar superior es 
grande, transverso, casi cuadrado y tuberculo­
so; los molares carniceros, de mediano tama­
ño y semejantes á los de los tejones.

Su piel es de co lor pardo rojizo por enci­
ma y blanco ó gris por la cara ventral.

Su cuerpo mide, generalmente, 70 centíme­
tros de longitud y la cola 39; su altura es de 
unos 83 centímetros, y su peso de 10 á 12 ki­
logramos.

Las hembras son más pequeñas y esbeltas, 
de color más claro, y los pequeños casi 
grises.

Algunas variedades presentan manchas blan­
cas en el costado.

Vive en agua dulce, siempre en las orillas 
de los ríos y arroyos, prefiriendo las monta­
ñosas 6 cubiertas de bosque, frecuentemente 
cerca de los remansos y  presas de los m o­
linos.

En España se encuentra en el curso alto 
del Manzanares, en el Guadarrama, el Hena­
res, etc., y es también común en el Guadiana, 
el Guadalquivir, el Tajo, etc.

Su madriguera la construyen casi siempre 
en las orillas y algo elevada sobre el nivel me­
dio de la corriente; por bajo del nivel del 
agua se abre una galería, la mayor, que mide 
uno ó á veces dos metros de larga y sube ob li­
cuamente hasta la verdadera guarida, espacio 
circular, grande y relleno de hierbas, del cual 
arranca otra pequeña galería que sale á la 
tierra.

Vista en el agua parece la nutria un ser 
muy distinto de lo que es en tierra; en aqué­
lla, que es su verdadero elemento, nada y  se 
sumerge con la mayor facilidad.

Cuando persigue uu pez, que es su ordina­
ria presa, sólo se conoce el sitio en que nada 
por las burbujas de aire que salen á la super- 
fl ôie.

En el invierno prooora permanecer en los 
sitios en que la corriente mantiene el agua sin

congelarse; pero si no puede, sale á buscar 
los agujeros que el hielo presenta y sumer­
girse por ellos en busca del pescado.

Generalmente sale sólo de noche y todo el 
• día permanece oculta y  solitaria en su ma­
driguera, pues sólo se reúne en la época del 
celo y mientras dura la cría de los pequeños; 
entonces vive formando familias.

Las noches de lona son las mejores para la 
nutria y  las que prefiere para sus correrías.

Destruye grau cantidad de peces, más aún 
de los que come, y prefiere los grandes. Cuan­
do no encuentra bastantes peces, busca los 
cangrejos, ranas y ratas de agua y  aun ataca á 
las aves acuáticas.

Desde fines de Febrero hasta Abril dura el 
celo de estos animales, y  entonces se aparean 
los machos y las hembras y cazan juntos. Á 
las nueve semanas las hembras dan á luz dos 
ó cuatro pequeños, que depositan en madri­
gueras especiales cerca de la orilla. Nacen con 
los o jos cerrados, que no abren hasta los ocho 
ó nueve dias, y á los tres meses acompañan á 
sus padres en sus cacerías.

Cuando tienen seis meses se separan de la 
madre. Ésta, por sn parte, les prodiga todo 
género de cuidados. Cuando los pequeños 
duermen, vela la madre su sueño, y  si les 
amenaza algún peligro les despierta y obliga 
á arrojarse al agua, prefiriendo que la maten 
antes que abandonar sus crias.

La caza de la nutria se hace generalmente 
á espera, ea las noches de luna; pero es pre­
ciso qne el cazador sea de probada paciencia 
y un buen tirador para aprovechar el momen­
to oportuno.

También se caza con trampas, que se co lo ­
can en el agua, medio sumergidas, en los pa­
sos estrechos, ó  que se estrechan con estacas 
para obligarla á pasar por ellos. A  veces que­
dan cogidas en las redes que se tienden para 
los peces.

La nutria se domestica con gran facilidad, 
y se la persigue, no sólo por los daños que 
causa, sino por su piel, que sin curtir vale 
unas 15 ó 20 pesetas, y á veces más.

Su carne es comestible, aunque ordinaria, 
y  en otros tiempos se comia com o pescado en 
Cuaresma. Su grasa, sangre é hígado se consi­
deran com o medioiuaies.
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fl tfavés de las pampas (1)

Los llanos de Mojos, cuando están inunda­
dos, aunque no tanto qne ahoguen los verdes 
pastizales que ramonea el ganado, serían el 
trasunto fiel de la pradera holandesa si no 
fuera porque la pampa americana punza los 
ojos con  los efluvios de un sol radiante de es­
plendor.

Hablá antes del recurso á que apelan los 
naturales del país cuando en la estación seca 
quieren renovar los pajonales achicharrados 
por el sol: el incendio de la pradera.

El incendio es tan general, que la humare­
da de los campos, con viento propicio es lle ­
vada leguas y leguas, y esfumándose en la at­
mósfera da al ámbito un color encendido al 
ponerse el sol, característico de Mojos. Jine­
tes y carreros recurren también al incendio 
para abrirse paso á través de la enmarañada 
broza de gramíneas y  plantas forrajeras de la 
planicie. Á veces, sin querer, se produce la 
quema con un fósforo que se tiró ardiendo 
despnés de encender un cigarro.

El fuego no ocasiona peligro alguno, á me­
nos qne no coja descuidado un campamento 
de carretas ó de carga amontonada, y en es­
tas circunstancias se procede á aislar el vivac 
cortando la paja de los alrededores, medio 
tan natural que hasta á los animales se les 
ocnrre.

El avestruz (piyu, en Mojos) anida en los 
campos recién quemados, porque entiende 
que así está á salvo; pero el bato ó jabirú 
(Miecieria americana) limpia de paja todo el 
perímetro del lugar donde empolla, para que 
sus crías nó mueran asadas en las quema­
zones.

E^tas quemazones, com o así las llaman, no 
son tan rápidas que no se vean venir, ni la 
pradera tan estrecha que no deje campo para 
desviarse; pero ¡terrible espectáculo ha de ser 
cuando hace presa de un convoy sin tiempo 
de precaverse, ó  de un campo de batalla cu­
bierto de heridos, qne apenas pueden arras­
trarse! No pocas veces sucedió así en la gue­
rra de la independencia, y  muy especialmen­
te en la batalla de Ituzaingó (1827). El fuego 
prendió en el pasto crecido y seco ya por la 
fuerza da los soles, cundió con extraordinaria 
rapidez, y sin tiempo para salvar de las 11a-

(1) De El peregrino en Indias.

mas á los heridos, asi argentinos com o brasi­
leños, mnrieron todos abrasados.

Se comprenderá de cuanto llevo dicho que 
los llamados llanos de Mojos no son una vas­
ta llanura sin limites, sin más que hierba y 
pajonales, la pampa, en fin, imagen del mar 
en la tierra, sino que se componen de pastos 
y arbolado, singularizándose entre éste los 
palmares, que cubren leguas y leguas de te­
rreno.

Bajo la grata sombra de estos árboles, uno 
se siente com o acompañado en la inmensidad 
de la llanura y atisba cómodamente las palpi­
taciones de la vida pampeana.

Cuanto más alta es la palmera mejor se ba­
lancea, con la suavidad de un mástil, produ­
ciendo á cada vaivén un rechinamiento pare­
cido al de rama que va á desgajarse. Nada 
más placentero que colgar la hamaca entre 
dos troncos y dormir arrullado com o á bordo 
de una navecilla.

Aquella tan sabia lección de Geografía 
práctica sobre la redondez de la Tierra pro­
bada por los palos de un buque, aquí se con­
firma con la visión de los palmares, cuyos pe­
nachos se ven primero com o cenefa de ver­
dor; momentos después, las columnatas; por 
último, los relieves del terreno y la espesura 
del palmar. En las primeras horas de la ma­
ñana la niebla se cierne com o nn sudario en 
lá llanura, pero el sol no tarda en hacerla j i ­
rones. En el centro del palmar cree el viaje­
ro estar bajo una bóveda maciza vegetal; pero 
poco á poco el sol limpia la atmósfera, la m i­
rada se ahonda entre millares de esbeltas fus­
tas y  se despliega á lo lejos el horizonte pam­
peano, en el qne campean toros, ciervos, pi- 
yus y otras corredoras. Al atardecer, estas 
bellas colnmnatas toman un tinte violáceo, 
debido si sol rojizo de Mojos.

Estos palmares, que entre otros gigantes 
vegetales cubren á ratos ia desnudez de los 
llanos, están constituidos principalmente por 
las especies botánicas Copernitia cerífera y Co­
cos tota, llamadas respectivamente en el país 
majo y  totay. En menor número se vén la cusi 
(Orbigniana faler^ta), la chonta (Aatrocarium 
chonta), la motacú (MaximÜiana princeps), la 
marayahú ó bastón de cedro {Bactris maraya), 
la zumuqué (Cocos batriofora), la garronuda 5 
zancada, así llamada por la extraña configura­
ción de sns raíces aéreas (Iriartea orbignianá), 
la del Bqsario, así llamada porque los indíge­
nas emplean sus pequeños cocos para cuentas 
de rosario (Euterpe precatoriá), y la palma 
real, la más vistosa de todas por su erguido
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talle y lo  pomposo de sus pencas formando 
nna gran corona.

Hay otros dos árboles excelsos, mny visto­
sos á distancia por la diversa coloración de 
su madera y de sus flores: el tajibo y el coso- 
rió. El ía/i6a (lapacho ó encina americana) se 
adorna con una umbela encarnada 6 amarilla, 
según la especie del árbol. La madera es tan 
dura que se utiliza para trapiches y demás 
utensilios de resistencia. La m ejor propiedad 
que por el momento aprecié del leño fué el 
humo aromático que despide al ser quemado, 
y  de soberana virtud para ahuyentar los c í­
nifes que infestan la región. El cosorió es el 
ceibo, de hermosas flores rojas, llamadas ga­
llitos por los niños del Oriente, porque esas 
flores labiadas parecen en realidad un gallito 
oon su cola y cresta, por lo  que juegan con 
ellas, haciéndolas pelear, clavándolas alfile­
res Ó espinas.

Á  la sombra de un árbol especial, especie 
de manzanillo, á cuya sombra no crece ni la 
hierba, se prodnoe uu salitre que blanquea la 
tierra. Raspado este salitre, lo hacen hervir, 
filtran la disolución y  recogen los cristales 
después de evaporada el agua. Cuando un in­
dio qniere deshacerse de su énemigo, se pone 
entre la carne y  uña del pulgar de la mano 
derecha un poco de polvo  de esta sal; convi­
da á los de la reunión con un marípi ó calaba­
za llena de chicha para no infundir sospechas; 
pero llegado el turno de servirá la.víctima, 
mete disimuladamente el pulgar en el licor y 
lo  envenena, de m odo que el que bebe de él 
cae de muerte, casi faimiuaute.

El pasto de la llanura es alto y abundante: 
distínguese entre arrocillo y pasto brasileño.

Al cazador brindan oon excelentes bocados 
la mulita, el peludo y el piche, variedades del 
tatú ó armadillo, de carne blanca y sabrosa 
como la gallina. Abundan también las tortu­
gas, con las que se hace una sopa sin rival en 
el mundo. Tal es la fuerza vital de estos que- 
lónidos, que hasta en el caldo vibran los pe­
dazos de carne. El boyero me cuenta de una 
que se crió entre dos palos, entre los que ha­
bía quedado encajonada, hasta que, podrida 
la madera, pudo dejar la prensa, si bien con 
la deformidad consiguiente, pues el animal 
quedó estrecho por el medio y ancho por los 
sitios que quedaron libres. En el largo tiem­
po de su prisión se alimentó lamiendo la ma­
dera y alampando cuantos insectos se ponían 
al alcance de su lengua.

El ciervo de Mojos es corpulento y astilla­
do, com o el de Europa, «coa una isla eu la

cabeza», com o oon énfasis oruoeño me dice 
un criollo, mostrándome uno de aquellos ani­
males con catorce astas, siete á cada lado. 
Otro cuadrúpedo muy hermoso es la hurina; 
variedad de gacela, de piel leonada, formas 
gráciles y hermosos ojos. Es animal tan curio­
so que se pone á mano, por lo  que hay el re­
frán en el país; «Más curioso que una hurina».

Por estos sitios no hay bárbaros que temer; 
pero de noche hay qne ponerse en guardia 
contra una especie de chacal, nn cuadrúpe­
do típico de Mojos, el boroschi (Canis jabaius), 
ó lobo ro jo  de América, grande com o un mas­
tín, de color canela, con  crines negras á lo 
largo del espinazo. Su grito es parecido al 
del zorro, al que se parece además en la he­
diondez que despide. Es carnívoro, y  ataca 
de noche á las gallinas y aves de corral. Los 
habitantes de Mojos aseguran que cuando 
este animal no tiene qué robar, entretiene el 
hambre comiendo tierra. Su piel lanuda es 
mny solicitada, porque sirve de talismán con­
tra machas enfermedades. Lo único que pue­
do afirmar es que el cuero del boroschi no se 
pudre en el agua.

Ciro Bato.

9

SALPICADURAS DE LA GUERRA

LOS FABRICASTES DE ARMAS BE EIBAR

Se ha celebrado en Eibar una reunióo de 
fabricantes de armas y obreros, asistiendo 
más de 1.000.

El Sr. Calbetón encareció la necesidad de 
que los fabricantes constituyan una Sociedad, 
con  arreglo á los requisitos legales, para 
hacer frente á la crisis actual.

La Sociedad recabará crédito del Banco y 
distribuirá el trabajo.

Cuando concluyó el discurso el Sr. Oalbe- 
tón, se constituyó una Sociedad mutua, cuyas 
bases firmaron todos los fabricantes, y  de la 
que se hará la oportuna escritura notarial é 
inscripción en el Registro.

Se ha enviado al Sr. Dato un telegrama ro ­
gándole, en nombre de todo el pueblo, que el 
Gobierno preste su concurso para la pronta 
solución del conflicto, á cuyo fin podía hacer 
nn pedido de 25.000 revólvers.

Ayuntamiento de Madrid
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S A C E R D O T E  D E S P E S A D O

Cacería desgraciada.

Nos comanicaD desde Lérida tina sensible 
desgracia ocurrida eu el pueblo de Tiella, de 
aquella provincia.

Salieron de cacería de cabras monteses va­
rios vecinos de aquel pueblo, entre ellos el 
hermano Javrin, profesor del Colegio de Her­
manos de la Doctrina Cristiana.

A  poco, el religioso se separó de sus com ­
pañeros de expedición, diciendo que iba á 
hacer una exploración por la montaña en el 
término del vecino pueblo de Arrós, que está 
erizado de precipicios.

Desde las nueve de la mañana no volvieron 
á ver al infortunado sacerdote sus compañe­
ros de cacería, que regresaron desesperados 
á las cuatro de la tarde, al ver que les amena­
zaba una horrible tempestad,

Varios hombres prácticos reconocieron 
aquellos escarpados lugares, j  cerca del ano­
checer vieron en el fondo de un precipicio el 
cadáver del desgraciado Javrin, que no se 
atrevieron á recoger ante las dificultades que 
ofrecía el terreno, agrandadas por la oscuri­
dad creciente del crepúsculo,

Después salieron veinte vecinos de Arrós y 
Vila, con el Juzgado de instrucción, para pro­
ceder al levantamiento del cadáver, que fué 
trasportado á Tiella.

La desgracia ha producido hondo senti­
miento en aquella población, donde el virtuo­
so profesor era queridísimo, sobre todo en el 
elemento escolar.

Servicios de la Gu ardia civil

Con una constancia digna del mayor elogio 
continúa el jefe de la línea de El Pardo, el 
dignísimo oficial de la Guardia civil D. Vicen­
te Solana Alvero, prestando un gran servicio 
á los aficionados á la caza y á la pesca, obser­
vando y  haciendo observar con todo rigor lo 
qne las leyes preceptúan.

Las fuerzas á sus órdenes persiguen sin des­
canso á los dañadores, y  prueba de ello son 
las continuas detenciones que están realizan­
do los celosos cabos de la benemérita D. Fede­

rico Pérez Rodríguez y  D. Abelardo Martin 
Martín, y los individuos de dicho prestigioso 
instituto Esteban López de Frutos, Pablo Mar­
tín Herrero, Gabriel Ballesteros Berenguer, 
Agapito Carrasco Refolio, Anselmo Aroones 
Moreno, Sabas Corrochano Domínguez y Juan 
Perulero Mendo.

En el presente mes detuvieron á los veci­
nos de Aloobendas Miguel Pudejiero, Angel 
Aguado del Olmo, Sebastián Diaz Guadalix y 
Angel López, que se dedicaban á la caza y á la 
pesca, matándoles los perros de que se servían 
y  ocupándoles los artefactos que utilizaban.

También fueron detenidos por infracción 
de la ley de Caza Antonio píaz Mantilla y Es­
tanislao de la Morena Chivato, vecinos de Col­
menar Viejo; JoséBaz García, de Bellasvistas, 
y  Pedro Alvarez Torres y Pedro Úbeda P é­
rez, vecinos de Madrid.

Los guardias Esteban López de Frutos y Pa­
blo Martin Herrero, de la línea de El Pardo, 
detuvieron á Esteban Aguado, vecino de San 
Sebastián de los Reyes, al que ocuparon un 
conejo muerto.

El cabo Joaquín Martín Rivera y el guardia 
Gil Sanchidrián Sánchez, de la misma línea, 
detuvieron á Rafael Santos Gallego, vecino de 
Fuencarral, al que se le ocupó un conejo, y 
dieron muerte á un perro del que se servía 
para cazar.

Últimamente fueron detenidos TomásPórez; 
González, vecino de Madrid (Cuatro Caminos) 
Santos López, de Fuencarral, y Eugenio Mo­
nasterio, de San Sebastián de los Reyes, por 
infracción de la ley de Caza, ocupándoles las 
escopetas, tres conejos y  una perdiz.

Un baen servicio.

Nos comunican de la Comisaría de Vigilan­
cia del distrito de Chamberí de esta Corte, 
que el guardia municipal del distrito de la 
Universidad, número 177, Laureano Alvarez, 
presentó detenido á Bernardo Marques Pérez, 
que habita en la calle de Embajadores, 38, 2." 
número 8, por ocuparle en un tranvía de la 
Glorieta de Bilbao cuatro conejos muertos en­
vueltos en un papel y metidos en un capazo 
de palma.

Reciba nuestra más entusiasta felicitación el 
celoso guardia, ó imiten sus compañeros tan 
plausible conducta, de mucha más trascenden­
cia qne averiguar si una verdulera lleva una 
patata de más ó una alcachofa de menos.

Agradecemos á la Comisaría de Chamberí 
sn atenta oomunioación.

Ayuntamiento de Madrid
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Eq China y países 
del extremo Orien­
te Los pescadores ex­
plotan las costum­
bres del cormorán 
6 c u e r v o  marino 
( Phalacocorax car- 

bo), y los tienen domesticados en sus barcas 
con  un anillo al cuello, que impide traguen 
los  ̂pescados ni tomen más alimento qne el 
que Ies da su dueño. Formados en el borde de 
la barca, en cnanto ven pasar nn pececillo se 
precipitan sobre é! y  le cogen en su pico. 
Como el anillo que tienen en el cuello no les 
permite tragar, snben con el pez á la barca y 
el pescador se apodera de la pesca. Cnando el 
pez es muy grande se ayudan entre sí.

L a  peeca con botella.

En algunos puntos de Enropa se emplean 
para la pesca unas botellas de vidrio blanco,

de irnos 50 centímetros aproximadamente, de 
cuello corto de 5 centímetros de diámetro.

El fondo es cónico, com o el de las botellas 
ordinarias, y lleva un agujero de 3 centíme­
tros de diámetro para dar entrada al pez.

Se tapa el cuello con un tapón atravesado 
por un tubo de pluma, que sirve para dar ca­
bida al aíre.

Se busca para esta pesca un remanso de 
agua clara y tranquila, se ata un bramante 
largo á la botella, se la lanza al agua y se es­
pera en silencio.

Los peces penetran por el fondo de la b o ­
tella y  quedan prisioneros.

En Bonillon (Francia), sobre todo en el río 
Lemois, se usan botellas de gran tamaño qne 
se colocan de noche con cebo y  funcionan 
com o verdaderas nasas.

L b pesca con sable ó espada.

Se verifica en los ríos de poca corriente, en 
las épocas de entrada de los peces, sobre todo 
al principio del verano.

Los pescadores, armados con nn sable viejo 
ó una espada, penetran en el río bajando la 
corriente, y persignen á los peces de algún ta­
maño hasta qne logran ponerse á su alcance y 
darles nn golpe con el sable ó espada.

E sp e c ie s

Pesca fluvial, sus estaciones y  cebos.

Breca y pez de río. 

Anguila.................

Barbo.

Carpa y tenca.

Gobio.

Perca.

Salmones.

Marzo á Abril. 
Abril á Julio..

Marzo, Mayo................
Junio á fin de Agosto. 
Setiembre, Octubre....

Primavera...............
Agosto á Octubre...
Invierno...................
Marzo, Agosto.........
Setiembre, Octubre. 
Invierno...................
Verano.. 
Invierno.

l Enero á Abril. 
Truchas....................... < Mayo á Setiembre.

Cangrejos.

Gusanos de cieno, que son 
larvas de mosquito.

Primavera..............................| Gusanos rojos.
7nvTerno;! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ! ' . !  ’.!! '. j pequeños.

Fln.de í  Abril....... l g S r o X '
Junio á fin de Agosto { On«qn
Agosto á Octubre................... ( Sasilta.

[ Gusanos.
Habas cocidas. 
Trigo.
Masilla.
Moscas artifloiales.
Gusanos.
Moscarda,
Gusanos.
Moscarda.
Golea de cangrejo. 
Abejorro de San Juan. 
Libélulas.
Moscas artificiales. 
Moscas artificiales. 
Saltamontes.
Gusanos."Octubre y Noviembre....

M ayTáVettem bra:;::;:::^  I descomposición.

Por considerarlo interesante publicamos el adjunto cuadro.

Ayuntamiento de Madrid
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Hojeando revistas y periódicos

Ovejas convertidas en cocodrilos.—Ratones bailari­
nes.—Las abejas mensajeras-

La piel del oocodrilo se falsifica, j  en rea­
lidad, la horrible bestia que proporciona la 
piel de cocodrilo del com ercio no suele ser 
siuo una humilde oveja. Eso no quiere decir 
que no haya pieles legítimas: las mejores se 
obtienen de los caimanes jovencitos, que ape­
nas tienen medio metro de longitud. Someti­
da á ciertas manipulaciones, la piel del pe­
queño caimán queda sumamente flexible, no 
pndiendo comparársele ninguna otra en este 
punto.

H oy se venden muchos objetos de piel de 
tiburón.

La tal piel de tiburón, sin embargo, se saca 
del cuero de los carneros de Escocia, cuerpo 
sumamente ligero y compacto, que, mediante 
cierto tratamiento, adquiere ligera traspa­
rencia.

Del mismo m odo, la mayor parte de los 
objetos de piel de marsuino son realmente de 
piel de lechoDcito tratada con aceite.

En el Japón se crían unos ratones que se 
pasan la mayor parte del tiempo bailando sin 
cansarse.

Este pequeño roedor bailarín es negro y 
blanco, y tiene los o jos de co lor encarnado 
vivo.

Su peculiaridad más curiosa es que cuando 
los ratODoillos de cría de otras especies em ­
piezan á m overse, el ratón japonés ya baila.

Reunidos varios ratones se ponen á bailar 
en parejas, y á veces se agrupan unos cuantos 
para dar vueltas vertiginosas. Su movimiento 
es tan rápido que es mny difícil distinguir la 
cabeza de la cola.

Los japoneses dicen qne el baile parece ser 
tan esencial para la felicidad de estos roedo­
res com o los volatines para las palomas yol- 
teadoras.

La Gassette de Hollande páblica una curio­
sa información respecto á las abejas. Parece 
que desde hace mucho tiempo el Ministro de 
Ib Onerra de ios Estados Unidos piensa utili­
zar las abejas com o mensajeras.

Dotada com o la paloma de un instinto ma­

ravilloso, la abeja vuelve á la colmena de la 
cual ha salido ó  á la que pertenece. Según pa­
rece, será fácil fijar en su abdomen minúscu­
los despachos que se podrán descifrar por 
medio de un vidrio de aumento.

Pero aún se ha encontrado algo mejor. Por 
un ingenioso procedimiento, las alas del in­
secto se vuelven sensibles, y por medio de la 
fotografía se imprime en ellas el mensaje. La 
abeja puede volar después sin molestia al­
guna.

Lo que la Qassette de Sollande no dice es el 
procedimiento que el Ministro de la Guerra 
americano se propone emplear para instruir 
á las abejas.

notas de aviaciOn y de sport

El piloto aviador español Luis Foyé se ha 
ofrecido al ejército francés para prestar servi­
cio  voluntario en la aviación militar durante 
las tristes circunstancias actuales.

El aviador Montero, que hizo un bonito vue­
lo  paseando sobre Badajoz, fué victima de nn 
accidente.

Guando estaba á unos ochocientos metros 
de altara, una ráfaga de viento le desprendió 
el capuz, el cual le tapó los ojos.

Montero perdió el guía y cayó verticalmen­
te cerca de la frontera de Portugal.

El aparato se destrozó y  e l aviador quedó 
ileso milagrosamente.

Las graves preocupaciones que embargan 
actualmente el ánimo de la Humanidad han 
hecbo que pase casi inadvertida una de las más 
importantes proezas que se registran eá la 
historia de aviación.

El teniente noruego Trygve Gran ha atra­
vesado en aeroplano el mar del Norte, des­
pués de una travesía sobre él de cerca de 500 
kilómetros, invirtiendoen estemaguífloo vue­
lo  cuatro horas y diez minutos.

Ayuntamiento de Madrid
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El teniente Gran es un oñoial de Marina, an­
tiguo miembro de la expedición polar del te­
niente Soott. Él fué quien encontró y  trajo el 
cuerpo del infortunado explorador.

Valentín Díaz, el último piloto español doc­
torado, hizo días pasados en Gijón unos vue­
los estupendos, dadas las dificultades que 
ofrecía el terreno reservado para aeródromo, 
rodeado de árboles y con una estrechísima 
abertura.

Coneorso de «law a-tenD Ía>.

Se ha verificado el concurso de «lawn-ten- 
nis» organizado por el -Club de Burgos, to­
mando parte jugadores de San Sebastián, V i­
toria, Barcelona y Madrid.

Ganó el campeonato y la copa del Ayunta­
miento D. Luis Uhagón, de Madrid. Otros 
premios los obtuvieron Justa Sauz, Rosa 
Loma, Amalla Rotaeohe, Candad Romeo, Ja- 
lina Quino, Marqués deMurrieta, Alvaro Valle 
y Modesto Diez Cofral.

Ciclismo.

Para el día 30 estaba anunciada la 12.* 
carrera Matilla.

El recorrido es de 50 kilómetros, en la pista 
habitual de la carretera de La Goruña (del ki­
lómetro 4 al 29 y regreso al 4).

Los premios anunciados son cinco: de 25, 
15, 10, 7,50 y  5 pesetas, respectivamente. El 
primero tiene, además, com o premio artístico, 
una fotografía en tamaño 13 por 18.

La Comisión organizadora de la prueba c i­
clista «Vuelta á Cataluña», que se correrá en 
Diciembre, sigue con gran celo y entusiasmo 
los trabajos preliminares de la carrera.

A atom ovllism o.

El Real Automóvil Club de España acaba 
de publicar el reglamento del puesto de soco­
rro que para el servicio de automovilistas 
se instaló hace tiempo en Las Rozas.

R ecatas en A lm ería.

Coa motivo de la feria se celebraron rega­
tas en esta bahía.

Tomaron parte en ellas ios botes Paquita, 
Colomer y Enrique, ambos de ocho remos.

Triunfó el Enrique, propiedad de D. Juan 
Sánchez, capataz de este puerto.

En Bilbao comenzaron las regatas, ganando 
los balandros «May», «Narria» y «Farruca».

Foot-ball.

El Club campeón de Cataluña, ó  sea el «Es­
paña F. C.», en Junta general ordinaria nom ­
bró la nueva Junta directiva para el periodo 
1914-1916, quedando constituida por los seño­
res siguientes:

Presidente, D. Enrique Pooh.—Vicepresi­
dente l.°,D. José Jimeno.—Vicepresidente 2.°, 
D. Fernando Maulint.—Secretario, D. Ricardo 
Fariiols.—Vicesecretario, D.Ramón Mir.—Te­
sorero, D, Camilo Tovani.—Contador, D. Luis 
Ibarra.—Vocal 1.°, D. Francisco Mltjana.—V o­
cal 2.°, D. Francisco Molinas.—Vocal 3.°, don 
Cristóbal Domeneoh.—Vocal 4.°, D. Enrique 
Salvo.

Durante el mes de Noviembre próximo se 
celebrará en Madrid un curso de información 
de automovilismo, en sus aplicaciones á la 
guerra.

En este certamen tomarán parte solamente 
oficiales del Ejército, con arreglo á lo precep­
tuado en la Real orden circular de 22 de Oc­
tubre de 1912.

La Directiva de la Federación Gallega ha 
quedado constituida en la siguiente forma:

Presidente, D. Manuel Hidalgo; Vicepresi­
dente, D. Jaime Rocha; Secretario, D. José Be­
sada; Contador, D. A dolfo Otero; y  Vocales: 
D. Manuel Espinosa, D. José Bar y D. Paulino 
Iglesias.

Hipismo.

Las anormalidades internacionales no han 
alterado, felizmente, las expansiones deporti­
vas en nuestra nación. San Sebastián prepara, 
com o todos los años, su lucidísimo concurso 
hípico, que es una de las fiestas más animadas 
de la capital guipuzcoans.

Las reuniones hípicas oomenzerán el 11 de 
Setiembre, con la carrera «Omniun».

Ayuntamiento de Madrid



En Sanlúcar de Barrameda se han celebrado 
en el hipódrom o de la playa las carreras de 
caballos.

Presenciólas el Infante D. Antonio.
Estuvieron brillantísimaa.

HidroaTiación.

En Barcelona se están celebrando las prue­
bas de un hidroavión construido en España y 
del qne son autores los señores Candó y  Ál- 
varez.

16

pedriscos y demás fenómenos fluviales ó atmosfé­
ricos.

La ley debió de especificarlos, y  si quería con­
servar por tradición la frase, en vez de decir y en 
los llamados de foriuna, debió decir que son los lla­
mados de forfmna.

En resumen: á los días en que por alguna causa 
accidental y extraordinaria, como quema, incen­
dio, inundación ú otra análoga, se reconcentra la 
eaza en un lugar, abundando con inusitada mu­
chedumbre, se les llamó siempre dias de fortuna.

GAZA Y  PESCA

Con gran solemnidad se ha celebrado en 
Tortosa la bendición del hidroavión constml- 
do por el Sr. Mendizábal.

CONSULTORIO DE "CAZA Y PESCA,,

N O T I C I A S

Consulta:

D. 0. M. L.—Oviedo.—A un cazador que no lle­
vaba licencia de uso de armas de caza y para ca­
zar y que fuó condenado por infracción de la ley 
de Caza, se le recogió la escopeta. ¿Puede exlgír- 
sele además de las 100 pesetas que señala el ar­
tículo 47 de la ley para recuperar el arma, alguna 
otra cantidad aparte de las costas judiciales?

Resolución:

Según el art. 91 de la ley del Timbre del Esta­
do, de fecha 1.° de Enero de 1906, la devolución 
de armas recogidas por falta de licencia no po­
drá hacerse sin el previo pago de 25 pesetas, que 
se harán efectivas fijando en la orden de devolu­
ción un timbre móvil de dicha cuantía, que debe­
rá ser inutilizado escribiendo la fecha sobre él.

Oonsultu:
Varios aficionados.—iVxxeáen manifestarnos cuá­

les son los dias llamades de fortuna?

En El Escorial, donde se encontraba de ex­
cursión veraniega, ha fallecido á los ochenta 
y cinco años de edad la virtuosa señora doña 
María Pinedo Jáuregui, madre de nuestro 
compañero D. Francisco Aldama y  madre po­
lítica del Tesorero de la Asociación General 
de Cazadores y  Pescadores de España, D. Lu­
cilo  Ramírez.

Reciban nuestros queridos amigos y su dis­
tinguida familia la expresión de nuestro sin­
cero pésame. ___

Notas de caza; está próxima á agotarse la pri­
mera edición de tan notable libro, cuyo autor 
es el entusiasta aficionado D, Francisco Bru.

Por lo interesante, ameno é instructivo debe 
figurar en la biblioteca de todos nuestros lec­
tores.

Los que deseen adquirirlo pueden dirigirse 
á la Administración de esta revista, que los fa­
cilita al precio de 2 pesetas; nuestros lectores 
de provincias enviarán 30 céntimos más para 
franqueo y  certificado.

Besolación:

Nuestra vigente ley y su reglamento no aclaran 
lo qne son días de fortuna; los han consignado en 
sus artículos nada más que por rendir culto á  la 
tradición. En toda nuestra legislación de caza, 
desde hace siglos se prohibió cazar en los días de 
fortuna, y éstos son precisamente los de nieve y 
niebla, y aquellos en los cuales la caza se aco­
barda y se deja coger con gran facilidad, como 
ocurre con las grandes inundaciones, los grandes

Legislación de caza, pesca y  uso de armas, 
por el capitán de la Guardia Civil D. Agustín 
Alvarez Navarro. Tercera edición.

De venta en la Administración de esta re­
vista. Precio, 1,50 pesetas; nuestros lectores 
de provincias enviarán 30 céntimos más para 
franqueo y certificado.

Im prenta de Jaim e Batée, plaza d e  San Jav ier, 6.
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